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sobre estrategias

¿ QUÉ ES LA ESTRATEGIA?


El término "estrategia" es una de esas palabras que la gente define de un modo y a menudo las usa de otro distinto. En el mundo de los negocios e incluso en el doctrinal se utiliza  con diversas acepciones por muchos autores y directivos de empresas. Ello se debe a que el término explica tanto acciones pasadas (patrones) como comportamientos intencionales (planes) para el futuro.  


Como no se trata de limitar perspectivas sino de ampliarlas, sugerimos algunos conceptos cuyos significados hacen referencia a la palabra "Estrategia": objetivos, metas, políticas, programas, plan, patrón, secuencia de acciones, "arte del general", tácticas, asignación de recursos, maniobras, logística, sincronización de fuerzas, enfoques de operaciones, selección de posiciones, pautas, modelos, fuerza motriz, actitud, proceso que asegura decisiones óptimas, propósito, visión, etc.


Sea cual fuere la definición lo cierto es que cualquier acepción amplia del término que tomemos nos conduce a afirmar que toda empresa que compite posee una estrategia, ya sea explícita (deliberada, formal) o implícita (espontánea, emergente). ¿Qué significa sino las preguntas que suelen hacerse los empresarios y directivos?

- ¿Qué deseo hacer?

- ¿Qué puedo hacer?

- ¿Qué mueve a la competencia?

- ¿Cómo evolucionará mi sector?

- ¿Qué acciones realizará probablemente la competencia?

- ¿Cómo responder a las acciones de mis competidores ?
- ¿Cuáles serán mis puntos fuertes y débiles?

- ¿Y las amenazas u oportunidades?

- ¿Cómo me afectarán los cambios de la política gubernamental?

- ¿Cómo me puede afectar una política concreta diseñada desde

     Bruselas?

- ¿Y las políticas futuras de la World Trade Organization?

- ¿ El denominado cambio tecnológico influirá en mi empresa ?, 

   ¿Cómo ?


Pues bien,  todas estas cuestiones son de índole estratégica. Muchas veces están formuladas correctamente. Pero, y las respuestas ¿se formulan correctamente?


En hacernos las buenas preguntas y en formular las respuestas adecuadas a esas preguntas es dónde queremos situar nuestra primera reflexión sobre la estrategia. 


Habrá quienes todavía no se han dado cuenta de que las economías son cada día más abiertas y dinámicas, los entornos cambiantes, la inestabilidad permanente, el reto por la permanencia más difícil. O habiéndose percatado de ello continúen en actitud de "esperar y ver". A unos y a otros les advertimos de la peligrosidad de su postura y les invitamos a que aprendan a pensar estratégicamente. A quienes ya sepan les estimulamos para que insuflen el aprendizaje estratégico en los miembros de su organización o empresa: gestionar la complejidad y la incertidumbre lo requiere.

 DIMENSIONES DE LA ESTRATEGIA
Toda estrategia contiene tres elementos esenciales:


* las metas u objetivos que deben alcanzarse


* los medios o recursos a implicar


* las secuencias de acciones o programas a desarrollar

         y llevar a cabo.


La interdependencia de los elementos resulta de crucial importancia para la especificidad de una estrategia en particular, y, sobre todo, para su capacidad de identificar ventajas competitivas.

  La coherencia y la consistencia interna entre los elementos - metas/objetivos, medios/recursos, acciones/programas - son requerimientos necesarios  para validar cualquier estrategia empresarial, ya que permiten ubicar idóneamente a la empresa en su medio y  por tanto, le confieren su identidad, su capacidad de movilizar sus fuerzas y su posibilidad de éxito en el mercado.


Para nosotros cualquier estrategia es, ante todo, una voluntad de actúar con el fín de modificar en nuestro provecho el curso de los acontecimientos. Por consiguiente, la estrategia lleva implícita unos proyectos, unas relaciones de fuerza y unos retos.


Las estrategias se expresan mediante enunciados, es decir, secuencias que de manera breve y sencilla indican qué quiere ser o hacer la empresa. El enunciado caracterizará:

* la línea de productos o servicios ofrecidos

* los mercados y segmentos, así como los canales mediante los 
    cuales accederá a los mercados.

* se especificarán los medios que serán empleados

* objetivos y finalidades

* las políticas funcionales: comercial y mercadotecnia, producción,

  aprovisionamientos, organización y recursos humanos, I+D y tecnología, financiera, de comunicación e información, etc.

LAS ESTRATEGIAS QUE FRACASAN


Hablar de estrategias está de moda y no resulta fácil entenderse cuando ya el propio término es usado, tal como se ha dicho,  con una profusión de acepciones. Ello nos obliga a hacer algunas consideraciones sobre los enfoques que se les da a las estrategias que habitualmente se aplican en el mundo de los negocios, ya que no todas son igualmente eficaces. Son ineficaces y están condenadas al fracaso:

· las estrategias configuradas en torno a "fórmulas mágicas" o las recetas que pretenden aplicarse como axiomas sin tener en cuenta las peculiaridades de la empresa.

· las que se centran en la búsqueda de una extrema precisión en los números olvidando la validez de las hipótesis subyacentes.

· las que extrapolan el pasado para planificar el futuro, excluyendo otros planteamientos.

· las que desprecian las variables cualitativas y no cuantificables.

· las que proyectan el futuro como una suma de certezas.

· las que no tienen en cuenta a las personas que van a protagonizar su ejecución.

· las que se confunden con las tácticas.

· las que emulan por imitación.   

 ESTRATEGIAS ANTICIPATIVAS

 
La estrategia tiene que ver con lo desconocido. Por ello, de entre todos los planteamientos estratégicos, propugnamos un pensamiento estratégico anticipador, que se adelante a los acontecimientos en vez de adaptarse, siempre con costes; porque ya no sirve reaccionar a impulsos o actuar por imitación.


En este sentido, la estrategia - como herramienta de gestión - nos parece muy útil.. Más aún, las estrategias basadas en reacciones "a posteriori" no sirven para el largo plazo; nacen obsoletas puesto que están concebidas en clave de pasado y éste no explica por sí solo el futuro. Por tanto, las extrapolaciones sólo sirven en la medida en que el futuro sea igual o muy parecido al pasado (de ahí los grandes errores de muchas previsiones). Lo que hay que hacer es dotarse de una capacidad de respuesta ante las variaciones del entorno que nos permita una correcta elección de opciones estratégicas. Ahora bien, será imposible desarrollar esa capacidad sin preparar el futuro.

¿ Y como se prepara el futuro ?

Veámoslo en el siguiente apartado.
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